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EL ECO DE CARTAGENA-

Miércoles 26 de Octubre de 1881. 

LINEA INTERNACIONAL 
DE PARÍS A CARTAGENA. 

- o— 
I^Oe la Gaceta de los Caminos de 

rkrro, para edificación de nuestros 
•ctoiiís y cotno muestra de \A im-

f->rtancia que para toda la región 
^''l Este de España y para nuestra 
fJ'íJad en primer término, tiene la 
'^^''nstruccion del feno carril de No-
^erti-Pallaresa, copiiítnosel siguien 
.'̂ sut^lto. 
•' Según dice un colega, se gestiona por 

¡,j Gobierno de la vecina república cerca 
; T* Gobierno español el nombramiento de 

a comisión de ingenieros españoles, pro-
^ , lernente los mismos que han hecho los 
^Modios del Pirineo, para que, en unión de 
. ̂  Comisionados franceses, se proceda á la 
í;! '̂®ljración Á& una conferencia técnica que 
•^ definitivamente el trazado de las refe-
pii8 lineas, por lo que se refiere á los eu-
™ce8 Con las francesas. 

Es de notar que la opinión facultativa 
y^ficial en Francia se inclina con preferen-
^ 4 los trazados por Roncal y Noguera-

f ^ilaresa; el primero, por cuanto estable-
£ -p "^f^^iones más directas entre Madrid y 

i-^^^^' ^ favorece una mejor distribución del 
"̂Co entre ambas naciones; y el segando 

I P^tque sirvo de un modo admirable los 
I '•'tereses de Francia, permitiendo estable-

'̂ P «na gran transversal que, al par que 
^cilitase el tráfico de la región Este de 
*'*'paña con Francia, acercaría Paria á la 
^^gelia, por mediación de nuestro puerto 
"** P^tagena. 
- «•especto á Canfranc, sucede en Fran-
•íía lo mismo que en España. Es solicitado 
pon Yjyĵ  insistencia por el departamento 
*>aitrofe de los bajos Pirineos, que ocupa 
7 la vertiente Norte del Pirineo la misma 
Situación que ocupa en España la región 
*'ftgonesa. Es decir, que este ferro-carril 
"*>» protegido, favorece en España á Ara
ron exclusivaraenttj y en Francia á Pau, y 

departamento de que es cabeza." 
^Orno podran ver en él los lecto 

""fs de nuestro peí iódico la construc, 
. *'0f» del f'írro-oarril del Canfrane, 

Pfóxitnaá decretarse, es debida prin 
. ^'pálmente, más que á la convenien 
',''•* general del pais al vigor y la te 

''''ci'Jad conque ha sido r^clannadu 
^J'P'' la opinión publica en las provki 
«"̂ las de Aragón, esto es, en las co-
/f^arcas favorecidas. Compáreselas 
J>Oe.stra con su conducta; nótese la 
l'Jtliftírencia coa qua esta cuestión 
^^ttiirada en toda la provincia, por 

^^^orporaciones y particulares, compa 
I .''̂ nse después los resultados y de se-
'̂• Suro qué tiádie los copsidarará co-

''̂ o ilógicos. 
' .Hubiérase movido la opinión enér 
Secamente, por la Diputación provin 

I**"! y los Ayuntamientos y particu-
^^'riiente por el Ayuntamiento de 
prtageni», más que ninguno otro 
/^teresado, hubieran ayudado las 
^^ciedadfS Económicas y las ligas 
Y Contribuyentes, que juzgando por 
'̂ Ptesente caso, no sabemos para 

que sirven, y tal vezdenlro de poco 
Gírtagt'nu seria punto de pirlidade 
esa gran línea internacional que la 
convertirla en uno de los principa
les centros de comercio del Medite
rráneo y facilitarla extraordinaria
mente la exportación de los ricos pro 
ductosdelu provincia. 

Pero desgraciadamente iiuestra 
corporación municipal se ha limita
do á una estéril solicitud, y t̂ sto de
biólo á la itiiciitiva del Ayuntamien • 
to de Léridu; casi toda la prensa da 
la piovincia, (jue acoge y so ocupa 
con i'Uerés de los asuntos de la In
dia, ha permanecido rauda é indi
ferente ante cuesliou de t̂ m vital 
interés pura todos nosotros; nada 
han heclio las Sociedades Económi
cas, de que tanto podíamos esperar, 
y Uista nu'jstro-í diputado-^, qua ven 
agitir~-e de continuo á los re¡)resen-
tmtes de Aragón, contiuum sumi
dos en la general apatía, de la que 
por lo visto no saboa desprenderse 
sino cuando el periodo electoral se 
aproxima. 

Nosotros llamamos enérgicamen
te la atención de todos y apelarnos 
en primer término al patriotismo de 
los perió lieos de la capital dr; la pro
vincia, que no salen de ese KÍ encio, 
tan nocivo á los intereses de Murcia 
como á los propios nuestros; noso 
tíos escitamos átodos los que tengan 
en algo el interés general del pais, á 
que tomando ejemplo de lo que en 
otras provincias sucede, contribuyan 
por todos los medios, cada uno den
tro de su esfera de acción, á que lle
gue á realizarstí una mejortt tai ex
traordinariamente beneficios i. 

Hé aquí los r. saltados qua van 
obteniendo los comisionados de Léri 
da áqui«nesdamos II Utístros plácemes 
por lubrilluule y patiiótica caolpa 
ña emprendida, en pro de los inte
reses de su pal-; y que relatan los 
periódicos de Madrid en la forma 
que sigue: 

Los diputados y smadores por Lé 
rida han obsequiado con un almuer 
zo en el restáurant de Fornos al se
ñor ministro de Gracia y Justicia y 
á una comisión del ayuntamiento y 
diputación leridana. Estaba invitado 
el señor ministro de Fomento, pero 
ha escusado su asistencia. 

Sa han pronunciado á los postres 
diferentes brindis,excitando él señor 
Martínez Brau alSr. Alonso Martí
nez á que declarara si era partidario 
de la construcción de la línea férrea 
del Noguera-Pallaresa. 

A esta excitación ha contestado en 
sentido ufirmativo el Sr. Alonso Mar 
tlnez, añadiendo que en la provincia 
de Lérida tenia él un pasivo mayor 
que el activo, pero como honrado co 
meiciaote procurarla que el activo 
superase pronto al pasivo. Además, 
dijo, yo seré el abogado del íerro~ca 
rril del Noguera dentro del Consejo 

de ministros. Ha sido muy aplaudi
do el Sr. Alonso Martínez. 

Uno de los invitados á este acto ha 
brindado por el señor ministro de 
Fomento. 

El señor Alcalde de Lérida ha 
brindado también manifestando que 
el Ayuntamiento de aquella capital 

|ii4í*'''" l as t radas al comité directivo 
y á la comisión ejecutiva que reci-
bltron on Bilaguer el encargo de 
gestionar la autorización para que 
se construya dicha linea férrea. 

En el Consejo de ministros cele
brado ayer se trató de la construc
ción de Id linea férrea del Noguera-
Palluretia. El soñar ministro de Fo
mento manifestó que no se opone á 
los que han pedido los diputados y 
senadores por Lérida. 

El ministrode Hacienda hizo igual 
manifestación, reservándose su pa
recer sobre si el estado del Tesoro 
consiente que se subvencione como-
la do Canfrane, la linea férrea ci 
tada. . 

EL CLIMA. 

El clima es una resultancia de 
muchas causas-combinadas. La tem
peratura es la principal; pero no la 
única de que proceda el clima. La 
temperatura es la suma de calor que 
nuestro globo obtiene del sol en un 
momento dado y sobre un punto 
cualquiera de su superficie; pero el 
calor solar varí i en intensidad según 
el ángulo bajo el cual loma su di
rección. A medid i quo el rayo solar 
hiere en una dirección más ó menos 
próxima á la perpendicular, ó lo ha
ce ob'icuamento, el calor es más ó 
menos fuertes y muchas veces has-
ticasi nulo. .^ 

La inclinación, de 23 grados pró
ximamente, dtíUje terrestre sobre el 
plano de su órbita, es la causa deter 
minante déla altura variable del sol 
sobre el horizonte de cada pais, y en 
el orden de las htltudes, sucediéo-
sa del ecuador al polo. 

La oblicuidad más ó menos pro • 
DUticiada de los rayos solares, no es 
U líalca causa que puede elevar ó 
bajarJla; temperatura: es necesario 
leoer presente que el espesor y la 
densidad de la capa atmosférica atra 
vesada por la luz, influye indirecta
mente sobre la trasmisión y deper-
diclon más ó menos lenta del calor 
solar, disipada casi inmediatmente 
que atraviesa por un tiempo más ó 
menos largo siendo la densidad más 
ó meaos pronunciada de la atmós
fera. 

En lasuperficiede la luna, priva
da de atmósfera, el calor sular no 
produce efecto ninguno como no sea 
sobre el punto en que directamente 
hiere, el brillo lo abarca todo; pero 
si la tierra se halla rodeada de una 
atmósfera doble ó tiple en extensión 
de la que se ha visto cubierta de va 

pores, la superficie, más lentamente 
recalentada, guardará también por 
mucho más tiempo el calor adquirí 
do, y el limite de las nieves eternas, 
no alcanzará á ninguna parte, ni 
aun ala cima del Himalaya. 

La temperatura de una comarca y 
de una región, estambien suscepti
ble de esperlRientarsaiíiflaenciaea 
límites considerables, generalmente 
por ¡a configuración geográfica. La 
predominación de las extensiones 
marinas ó continentales, la comu
nicación directa con los marea gla
ciales 6 ecuatoriales, las corrientes 
acuáticas ó atmosféricas, la exten
sión, la dirección y la uniuu de las 
montañas encadenadas unas ó otras 
ó sean cordilleras, son las ptincipa-
ies de esas circunstancias qae bas
tan por bi solas á influir en la tem
peratura y á modificarla, elevándo
la ó haciéndola descender de muchos 
grados. El clima es el resultado da 
todas estas causas combinadas, y de 
termina la distribución de la tem
peratura durante el curso del año 
según la estaciones. 

Para demostrar la marcadísima 
diferencia que existe entre el clima 
y la temperatura, es bastante consi
derar que la temperatura de una ca
ma se mide con la ayuda de medios, 
sean anuales ó mensuales, sea, en fin 
correspondiendo á los de cada esta
ción- Estos medios son completa
mente insuficientes para dar á cono 
cer exactamente el clima; sU resul • 
tadoinevitable es hacer desaparecer 
las circunstancias diferenciales, de 
tal suerte, que un pais de estaciones 
extremas, puede obtener un térmi
no medio anual, semejante al de otro 
pais de estaciones sensiblemente 
iguales, y que dos regiones, la una 
muy seca y la otra constantemente 
húmeda, puedan dar ocasión á me
dios idénticos de temperatura. Cita 
remos un ejemplo: Brest y Marsella 
disfrutan los mismos medios de tem 
peratura (14—4—y 14—1 ) y el me 
dio universal de la primera de es • 
tas ciudades, coincide con la de Ni
za, y sin embargo, ¡qué diferencia 
entre el clima seco y ventoso de la 
Provenza y el lluvioso clima de la 
Bretaña! ^ 

Bodin, en su «República,» y prin
cipalmente Montesquieu en su «Es
píritu de las leyes,» han atribuido á 
los climas gran influencia sobre la 
manera de ser de las sociedades hu
manas; pero antes que ellos, Hipó
crates, en su célebre tratado del aire, 
de las aguas y de los cielos, llega 
hasta afirmar que se encuentran ca
si siempre las formas exteriores del 
hombreen relación con el clima que 
habita, pero importa mucho obser
var que no se trata aquí únicamente 
del grado do latitud, ó del grado frió 
ó de calor propios á cada pais, sino 
del conjunto de las circunstancias 


